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Capítulo 1: La calma antes de la tormenta
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Reunión familiar

La luz del atardecer bañaba la majestuosa mansión de los Del Valle en Santa Clara. Los invitados, vestidos de gala, llenaban el jardín adoquinado con risas y conversaciones animadas. Entre ellos se encontraban las tres familias más influyentes del pueblo, y aunque las sonrisas estaban presentes, los secretos latentes amenazaban con emerger.

—Ricardo, debes admitir que estos eventos siempre sacan lo mejor de nuestra querida Santa Clara —comentó María, apoyando su mano sobre el brazo de su marido con una sonrisa forzada.

—Sin duda —respondió Ricardo, distrayendo su mirada hacia el horizonte, donde el sol comenzaba a ocultarse—. Pero a veces, también lo peor.

En otro rincón, Sofía se debatía entre aceptar una copa de vino de Carlos o seguir a su hermano menor, Andrés, que parecía querer llevarla lejos de la multitud.

—Sofía, ¿no prefieres un paseo por los jardines? Está demasiado concurrido aquí —sugirió Carlos, con una mirada protectora.

—Quizás más tarde, Carlos. Andrés me prometió mostrarme algo fuera de la mansión —respondió Sofía, visiblemente inquieta, intentando no herir los sentimientos de Carlos.

Mientras tanto, Elena, recién divorciada, capturaba miradas de admiración por su elegancia y nueva aura de independencia. Cecilia se acercó con dos copas de champán.

—Elena, querida, estás radiante esta noche. ¿Cómo te sientes siendo ahora la soltera más codiciada de Santa Clara?

—¡Cecilia! —Elena rió, aceptando la copa—. Es un cambio, definitivamente. Pero me siento... liberada, ¿sabes? Es como empezar de nuevo.

Justo en ese momento, un desconocido se acercó a ellas. Su presencia causó un breve pero tenso silencio antes de que se presentara con una encantadora sonrisa.

—Buenas noches, señoras. Soy Alejandro, un viejo amigo de la familia Gómez que ha regresado recientemente a Santa Clara. He oído mucho sobre usted, Elena. Todo bueno, por supuesto.

Elena intercambió una mirada cautelosa con Cecilia antes de responder.

—Encantada, Alejandro. ¿Y qué te trae de vuelta a nuestro pequeño paraíso?

—Negocios y, tal vez, un poco de nostalgia —respondió él, con un dejo de misterio en su voz.

El susurro de las hojas en el viento parecía portar secretos mientras la noche continuaba envolviendo el jardín. Las conversaciones se mezclaban con la música de fondo, una melodía suave que hacía danzar las sombras. Pero bajo la superficie de esta reunión cordial, las tensiones crecían, listas para definir el curso de sus vidas.

Miradas furtivas

—Entonces, Alejandro, ¿cómo es que nunca nos hemos encontrado antes en Santa Clara? —preguntó Elena con una sonrisa cautelosa, intentando descifrar al misterioso recién llegado.

—Viví muchos años fuera, pero siempre guardé un cariño especial por este lugar. Y por cierto, te recuerdo de los viejos tiempos aunque tú quizás no a mí. Siempre estabas rodeada de admiradores —respondió Alejandro con un guiño.

Elena se ruborizó ligeramente y antes de poder responder, Cecilia intervino, siempre dispuesta a animar la conversación.

—¡Bueno, pero qué pequeño es el mundo! Alejandro, debes contarnos más sobre tus aventuras fuera de Santa Clara. Elena necesita todas las historias emocionantes para su nuevo capítulo de soltera. 

—Ciertamente tengo algunas historias que podrían interesarte —dijo Alejandro, ofreciéndole a Elena una copa de vino que acababa de recoger de un camarero que pasaba. Elena aceptó la copa, sus dedos rozando brevemente los de él, un contacto ligero pero cargado de una tensión inexplicable.

—Gracias, puede que me interese escucharlas en otro momento —respondió Elena, con una mirada intrigante hacia Alejandro.

En otro lugar del jardín, Sofía y Andrés caminaban por un sendero iluminado por delicadas luces de hadas que colgaban de los árboles. Andrés miraba a Sofía con intensidad, una mezcla de deseo y conflicto evidente en su expresión.

—Sofía, debes saber que no puedo seguir fingiendo que no siento nada por ti. Estos pequeños encuentros, estas miradas... no son suficientes para mí —confesó Andrés, deteniéndose y enfrentándose a ella con seriedad.

—Andrés, sabes que esto es complicado. Carlos... tu hermano... —Sofía se mordió el labio, claramente dividida.

—¿Y qué hay de lo que tú sientes? ¿Acaso no merece eso ser explorado, independientemente de Carlos? —insistió Andrés, acercándose un poco más a ella.

Sofía desvió la mirada, su corazón latiendo con fuerza ante la proximidad y las palabras de Andrés.

—Necesito pensar, no puedo darte una respuesta ahora mismo —dijo finalmente, justo cuando una figura apareció a lo lejos, reconociéndose por la postura rígida, era Carlos.

—Pensaré en ello, Andrés. De verdad. Pero ahora debo volver —se excusó Sofía, antes de dirigirse rápidamente hacia donde estaba Carlos.

Mientras tanto, Ricardo observaba desde la distancia, su expresión sombría al ver a María entreteniendo a los invitados con su encantador carisma. Él sabía que esa fachada escondía una realidad muy diferente en su matrimonio.

—Pareces preocupado, Ricardo —comentó un viejo amigo de la familia, acercándose con un aire de preocupación.

—Oh, es solo el cansancio de otro evento social, nada de qué preocuparse, Roberto —respondió Ricardo, forzando una sonrisa.

—Si alguna vez necesitas hablar, ya sabes dónde encontrarme —ofreció Roberto, antes de dejar a Ricardo solo con sus pensamientos.

Ricardo miró nuevamente hacia el grupo donde María reía, sintiendo un peso en su pecho. Sabía que tenía decisiones difíciles por delante, y la noche apenas comenzaba a revelar los secretos del corazón que cambiarían el destino de todos en Santa Clara.

Disputa entre hermanos

En otro extremo del jardín, lejos de las luminosas risas y conversaciones de los invitados, Carlos y Andrés se encontraban en una acalorada discusión. La tensión era palpable, a pesar del tranquilo susurro del viento entre los árboles. 

—Andrés, debes entender que lo que estás haciendo no solo afecta a Sofía, sino a toda la familia —comenzó Carlos, con un tono de voz controlado pero firme.

—¡Por favor, Carlos! Estoy harto de escucharte hablar de "la familia" como si eso justificara todo —respondió Andrés, claramente irritado. 

—Sofía te ve como un hermano menor, alguien a quien quiere y respeta... no como lo que tú esperas de ella —insistió Carlos, cruzando los brazos sobre su pecho.

—No necesito que me digas cómo Sofía me ve. Ella y yo... hemos compartido momentos que tú no comprendes —replicó Andrés, su voz cargada de frustración.

—¿Y qué pasa con el respeto hacia mí? ¿Alguna vez pensaste en cómo me sentiría al saber que mi propio hermano está intentando...? —Carlos no pudo terminar la frase, la indignación le impedía hablar claramente.

—¡Yo no estoy "intentando" nada! Las emociones no se pueden forzar, Carlos. Y si Sofía siente algo por mí, ¿quién eres tú para interferir? —exclamó Andrés, cada vez más alterado.

Justo en ese momento, Sofía apareció detrás de unos arbustos. Había oído parte del intercambio y se detuvo, con una expresión de conflicto evidente en su rostro. Las miradas de los hermanos se posaron en ella, como si esperaran que tomara partido.

—¿Sofía? ¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó Carlos, su rostro cambiando instantáneamente de enfado a preocupación.

—Basta ya, ambos —intervino Sofía, avanzando hacia ellos con decisión—. No voy a ser la razón por la que esto... esto se desmorona.

—Sofi, yo... —Andrés intentó hablar, pero Sofía levantó una mano para detenerlo.

—Me importan muchísimo los dos, y odio verlos así. Pero esto no puede seguir, Andrés. Carlos, él no tiene la culpa de lo que siente. Nadie la tiene. Y tú... —dijo mirando a Carlos—, tu protección a veces se siente demasiado asfixiante.

Carlos bajó la mirada, claramente dolido por las palabras de Sofía, pero sabía en su interior que había verdad en ellas. Andrés, por su parte, observaba a Sofía con una mezcla de alivio y dolor.

—Lo siento, Sofi, realmente lo siento —dijo Andrés finalmente, su voz suave y sincera.

—Y yo también te pido disculpas, hermano. Quizás he sido demasiado... rígido en mi manera de manejar las cosas —confesó Carlos, acercándose a Andrés y colocando una mano en su hombro.

Sofía observó la escena, un leve alivio lavando parte de la tensión en su rostro. 

—¿Podemos intentar... empezar de nuevo? No prometo que las cosas serán fáciles, pero puedo prometer que trataré de entender y respetar los sentimientos de todos —propuso Sofía, mirando alternativamente a cada uno de ellos.

Los hermanos asintieron, y en ese momento, un entendimiento tácito se formó entre ellos. No sabían lo que el futuro les depararía, pero estaban dispuestos a enfrentarlo juntos, respetando los vínculos que los unían.

La escena concluía con los tres caminando de regreso a la fiesta, un poco más ligeros de espíritu, pero conscientes de que aún quedaban muchas conversaciones por delante. Los secretos del corazón a veces son difíciles de guardar, pero más difíciles aún de revelar sin lastimar a los que más queremos.
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Capítulo 2: Amor antiguo, nuevas llamas


[image: ]




OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png
-

-

-

7O





